






ûebe o r ie n te  hacia la acción la lucha contra el monopolio
E L  FRACASO DE LOS PROCEDIMIENTOS [EL FASCISMO 
LE6ALITARI0S DEBE SER ALECCIONADOR

EV el am biente nervioso y sobreexci
tado  del país — provocado por ta n 

tos acontecim ientos graves del exterior 
v por la  situación política nacional, — 
h a  repercutido en form a Im presionante 
una  noticia que, aunque esperada 
prevista, resultó  paradójicam ente si 
i; resi va : LA CAMARA UE DIPUTA
DOS APROBO EL PROYECTO DE

.ONOPOLIO DEL TRANSPORTE!
U n estado  de conmoción popular, un 

: .i*¡miento unánim e de repudio y de 
indignación, fué lo p rim ero que se evi
denció, como respuesta a l desafio del 
gobierno y los legisladores a  todo el 
pueblo, que ha dem ostrado excesiva
m ente su firm e oposición a  esa farsa  
tildada "coordinación de los tran spo r
te s ’. E n  rea lidad, analizando objetiva
m ente la  situación, es posible advertir 
qua este atropello, ha  sa tu rado  la  p a 
c ie n ta  y  la serenidad colectiva, pa ra  
hace r e sta llar  una  protesta  s im ilar a  la 
que caracterizó los últim os tiem pos del 
gobierno de Irigoycn.

Se declaró la huelga de los colectivos: 
todo el pueblo acom pañó con su sim
p a tía  y  su opoyo este  m ovim iento. Ce
rra ron  los comercios m inoristas, adh i
rieron a lgunas casas im portan tes nor- 
t : am ericanas, se realizaron dos a sam 
bleas en el L una P a rk  y, cuando expiró 
rl periodo de sesiones del Congreso,

ruros de que e l Senado no podría 
¡ancJanar dicha  ley, todo volvió a su 
an tiguo  cauce: por las calles reapare 
ció e l popular vehículo de - tran spo rte  
urbano, por los cam inos volvieron a 
c ircu lar los m icro-óm nibus y camiones 
que ya estaban  dispuestos a  em prender 
una m archa  sobre la c a p ita l. . .

El peligro INM EDIATO ha desapare- 
<-:¡!o. aparen tem ente. Una sensación de 
alivio so experim enta en  el am biente. 
E 'lo nos perm ite hacer algunas con
sideraciones fundam enta les. Tenemos 
oportunidad de hace r un  alto, tom ar 
r. liento, y  adem ás orien tarnos bien en 
c! cam ino a  seguir. Porque hemos visto 
qae, a  pesar de todo, h a  fa ltado  muy 
r-oeo p a ra  que se dé el zarpazo hace

días; porque, em pezando por el 
gremio de chauffcurs de colec- 

población estaba Inde- 
desprevenida. Comprobamos

tivos, toda  la

La C. G. T. y el monopolio 
de los transportes

E l  proletariado  debe tener bien 
en cuenta  el silencio cómplice de 
la C . G. T . fr e n te  a toda la cam 
paña contra la in fa m e  le y ■ E llo  se 
ju s t ific a , por el hecho de que la 
m ayor can tidad  de co tizan tes de  la 
m ism a son ferrov ia rio s, quienes 
ingenuam en te  confían en m ejorar 
su estado con la "coordinación", 
s in  com prender que, aunque lo 
consiguieran, sería sobre la base 
de la m iseria  y  el ham bre de otros 
trabajadores. A d em á s in tegra  la 
C. G. T . la  ofic ina sind ica l del 
A nglo  A rg e n tin o , llam ada U nión 
Tranviarios, y  m uchos de sus 
m iem bros hicieron un  papel bien 
tr is te  a l fo rm a r  comisiones y  f i r 
m a r pan fle to s  redactados por sus 
explotadores, en nom bre  de los 
ju r e r a s . .■

Conviene que los trabajadores  
aprecien la a c titu d  bifásica de los 

pescadores de la po lítica , los bol
cheviques, quienes al m ism o tiem 
po que apoyan la tác tica negativa  
de la Federación de L íneas de Co
lectivos, s im ulando gran  preocupa 
d o n  p or la lucha contra el m ono
polio, inc itan  por o tra  p a r te  a l pro  
le tariado a rgentino  a adherirse a 
le  C. G . T . . .

Scbre  este  hecho, nos re fer im os  
en otro artícu lo , en este  m ism o nú-

*a a  qué h a  conducido ta n ta  con- 
W en el Parlam ento , en los politi- 
en las combinaciones que en -la 

bra podrían  hace r los dirigentes 
del gremio. Vemos hasta  qué punto  ha 

suicida la negativa perm anente  de

,A LECCION DEL ACTUAL 
MOMENTO POLITICO 

ARGENTINO
L zs  ú ltim as "novedades" pa rlam en taria s  h a n  servido pa ra  producir una 

: m e lisa  conmoción política en el pais, despertando «na g ran  expectativa 
aún  en  grandes m asas de población que o rd inariam ente  poco se interesan  
i;;.r i as cuestiones que en ese  te rreno  se p lantean.

La cosa no  es para  menos. L a  ex trao rd inaria  actividad de la s  C ám aras 
<; r.c u i  varias sesiones nocturna» despacharon  un m ontón de  'leyes fabri- 
■ .!• en serie, debieron necesariam ente prdducir la  a larm a  en. el pueblo,

sabe por experiencia las ne fasta s  consecuencias que luego íe toca su- 
: ci:.- aquella sospechosa laboriosidad. P o r lo general, toda acen tuada ac 
tividad de los fabrican tes de leyes, repercute de inm edia to  en sentido 
r.-i'.r.ctivo sobre el nivel de vida o el goce de derechos de la  m asa popular.

Postergación de  las elecciones de noviembre, reform a de la  ley electo- 
: ¡nnción de la ley creadora del monopolio nacional y  u rbano del tran s-

, p rórroga del presupuesto, intervención a  S a n ta  Fe, cuaren ta  y dos 
i-: :k r.3£ m ás p a ra  el e jército  y la  arm ada, u n a  can tidad  enorme de sub- 
v :íc.oucs y obras públicas ds carác ter electoral, todo eso fué  to ta l o  par- 
; ."¡m ente sancionado de un tirón  por los señores de la "concordancia" que 

ja ron , de paso, como ei gato con e l ratón , con sus colegas opositores, 
iu,; cuales no desem peñaron, por cierto, un  papel muy airoso en  esta  
i uro,, comedia de la  legalidad trasnochadora  y en serie.

I':tc  s i la  farsa  desem peñada en  las C ám aras no  puede sorprender a 
r  como no debe sorprender la  absoluta falta  de escrúpulos puesta  en 
.■vi.'kr.uia en este caso, es preciso ten er m uy en cuenta  el valor sin tom á- 
t. o c u s tiene  todo eso y la serla am enaza que im plica p a ra  las precarias 
': :v . l udes populares, la  descarada ac titud  de los rep resen tan tes del oficialismo 
y de la  reacción.

Traducido a  térm inos escuetos y  claros, quiere decir que la “concor- 
c'.r’.ncia", o  sea  el G obierno, renuncia  a  todo sim ulacro de legalidad y afirm a

dteisión  de en tregar a  la voracidad ds los elem entos u ltrarreaccionarios, 
c.--!¡!o a l im perialism o extran jero , todos los resortes del poder, im poner las 
n'.siücia* m ás a rb itra rias  e im populares y  advertir a  los ingenuos qi’e con- 
i ia n  en  los comicios democráticos, que su  esperanza es absolutam ente vana.

S ignifica que el gobierno de Ju sto  se h a  en tregado definitivam ente 
¡i la  ex trem a derecha y está resuelto, llegado el caso, a  em plear lisa y 
llanam ente  la  fuerza b ru ta  pa ra  m an tene r las sanciones d ictatoriales. El 
golpe de Estado, pendien te  como constan te  am enaza sobre la  vida  del 
pois, e s tá  a  punto  de convertirse en un  acto  consumado.

V m ien tras esto  sucede, m ien tras e stam os virtua lm ente  bajo  e l im perio 
de la  dic tadura , m ien tras se p reparan  nuevas arrem etidas con tra  las víc- 
ü ¡nat de siem pre, los trabajadores, ¿qué hacen  o qué proponen los hom bres 
de la  oposición, los pa ladines de "nuestra"  dem ocracia y  de "nuestras 
instituciones”?

Los vemos escandalizarse de las he re jías legales de los nuevos genu- 
riexos, clam ar por la  Integridad de la s  Instituciones y, en  suma, en tre tener 
;ii pueblo en  lam entaciones innocuas y en esperanzas in fundadas en  la  cor
d u ra  o los escrúpulos dem ocráticos de los gobernantes.

Alix e stá  lo m ás grave de la  cuestión. Desde hace  tiem po se sabía pe r
fectam ente  o cab ía  presum ir que la gen te  del gobierno estaba  preparando  
la  en trega  a  la  reacción, que el vergonzante fascismo criollo m aniobraba 
desde las esferas oficiales y que su aparición descarada era  sólo cuestión 
de oportunidad. Con motivo del asesinato de Bordabehere se  lanzaron voces 
de a larm a  co n tra  el peligTo fascista, p resen tando  ese hecho de  violencia 
como si fuera  en rea lidad e l prim er crim en cometido por los m ercenarios 
de ja reacción. Parecía  que ha b ía  llegado el m om ento de to car a rebato 
o, cuando menos, p repa ra r a l pueblo a  u n a  seria resistencia contra  e l peli
gro inm inente.

E n  lugar de esto se vió cómo cada  uno  de los partidos opositores pro
curaba  sim plem ente obtener cap ita l político en  la  emergencia, tom ar la  
cuestión como un  excelente tem a de agitación electoral, hacer, en  suma, 
r n  poco de dem agogia reforzando en  el pueblo la  creencia en u n a  salida 
! ga iita ria, a  base de las próxim as elecciones en  las cuales hab ría  que vo
ta r  a  los candidatos de segura  filiación dem ocrática. No fueron  m ás allá  
ni siquiera los demagogos de la  ex trem a izquierda, pa rtidarios del “fren te  
único” electoral.

Consecuencia de ello es que la  g ran  m asa  del pueblo, co n tra ria  a  la 
reacción, esté  psicológicam ente desarm ada a n te  las arrem etidas que se p re 
paran. Son centenares de miles de hombres, traba jado res la  m ayoría, que en 
m ítines y demostraciones realizadas a  través del país, expresaron su  re
pudio al fascisjno y a  sus servidores m ás o m enos vergonzantes. Pero se les 
I1Í2.0 c reer o  se reforzó esa  ingenua creencia, que bastaba  con los mítines, 
io n  las aclam aciones a  la  dem ocracia y  la adhesión a  determ inados c an 
d idatos pa ra  considerar aventado  el peligro fascista. Y ahora , cuando los 
hechos e stán  a  pun to  de precipitarse, cuando se van  e jecutando los pla- 
ne-s reaccionarios, esa  m asa se siente  desorientada, s in  fuerzas rea les de 
resistencia.

Creemos, s in  embargo, que el pueblo y  especialm ente el proletariado 
aún  e stá  a tiem po p a ra  volver por sus fueros y  organizar la  defensa efec- 
Uva de sus derechos. P a ra  eso debe, en prim er térm ino, poner e l cen tro  de 

¡avedad de la  acción en  sus propias fuerzas, desviar su  a tención del m i- 
: ja parlam entario , siempre engañoso, concentrarla  en  los p roblem as del 
¡ a ta jo , en la  acción solidaria por las victim as de la  reacción, en  la  firm e 

decisión de resistencia anniada cuando e l caso lo requiera. S i por un  p lan tea - 
m ente m ás proletario  y  m ás directo de  la  lucha, se a p a r ta n  algunos sec- 
. res contemplativos de ne ta  composición burguesa o sim ples dilectantes, 

> será, por cierto, una  pérd ida  de consideración. M ás bien sería  la  elimi- 
n ic ión  de un  la stre  inútil.

Los trabajadores deben deducir la  lección de los hechos y hacerlo  r á 
pidamente. Despüés de lo que está ocurriendo ¿ tiene a lgún sentido práctico 
movilizar fuerzas obreras, a l sólo efecto, por ejemplo, de pedir al Parla
m ento la  sanción de ta l o  cuai ley, como la de am nistía  u  o tra  cual
quiera? ¿No vemos, acaso, cómo y con qué objeto se fabrican las leyes 
actualm ente? No sólo carece de sen tido  prác tico hace r ta les  pedidos, sino 
q'-’e constituye un  acto  de  desviación y de debilitam iento a l e n tre tener a

recurrir a  la huelga y otros métodos 
directos, para  exigir respeto y defender 
legítimos derechos logrados m ediante 
el trabajo.

Reconsiderem os serenam ente  todo lo 
actuado. Ello será  m ás eficaz que pro
te sta r  en térm inos enérgicos, rep itien
do frases y  convenciendo a quienes tie 
nen  excesiva convicción. Con ánim o de 
analizar los errores y defectos an terio 
res. con el esp íritu  constructivo de nc 
Incurrir en una  posición que h a  de
mostrado ser Inconducente y  entrega- 
dora, desmenucemos muchos detal~ 
que nos pueden ilustrar, aunque para  
ello tengam os que poner el dedo e ' 
llaga ..

Porque todos deben e sta r  dispuestos 
a  ocupar su  puesto de lucha. No p: 
cundir la  sensación de que se lucha 
contra  un  enemigo Smbatlble, bajo el 
e m l se será  derrotado finalm ente.

Existen m agnificas y  enorm es i 
bilidades de defensa y de lucha. El 
gremio de los colectiveros no las hs 
utilizado. Tlcrte ahora , hasta  la reaper
tu ra  del Congreso — en que nueva
m ente se  forzará la  sanción de la ley — 
tiem po suficiente pa ra  organizarse, p a 
ra concentrar sus fuerzas, para  prepa 
ra r  y hacer efectiva las tácticas que 1< 
den el triunfo. Si asi no obra, si per
siste en una  ac titud  confiada y equivo
ca, solam ente a s í mismo deberá 
pa r en la derrota.

. . .no  son los grupitos “na
cionalistas” , rivales en am bi
ción, pequeños en número, 
que perpetran impunemente 
cobardes crímenes. El fascis
mo verdadero, solapado y más 
peligroso, es el amparo ofi
cial a esos crímenes, la m?- 
no oculta que los guía, el di
nero que los paga. El fascis
mo es el capitalismo que ne
cesita Estado fuerte, censur. 
rígida, prensa venal, to rturar 
a los obreros, cárcel a los re
beldes, y nada de oposición 
para explo tar sin control y 
aliviar sus crisis a costa del 
hambre y la esclavitud de las 
masas laboriosas.

El Estado es el cuerpo del 
fascismo. Los grupitos (Le
giones, A. N. A., Corporacio
nes, etc.), son las sombras del 
cuerpo. Vayamos m ás allá de 
las sombras, y duros con el 
cuerpo, en el ataque y la de
fensa!

ESTAN EN HUELGA LOS OBREROS\ 
PETROLEROS DE BAH IA  BLANCA

En B ahía  B lanca, un  po ten te  movim iento de huelga Im
pulsó hacia  la  lucha o un sector im portan te  del proleta
riado, logrando la  m ás am plia  solidaridad de o tros gre
mios y de todo el pueblo,

Obreros petroleras, son  éstos que se h a n  rebelado contra  
sus explotadores. Se inició el conflicto en  la C om pañía 
La Isau ra , porque el Directorio, que sólo tiene  la  preocu
pación d eex trae r m ás ganancias del esfuerzo productivo 
del traba jo  hum ano, resolvió despedir g ran  pa rte  dei pe r
sonal, dos secciones, cuyas ta reas  seguram ente  recaerían 
sobre los traba jado res  que quedaran. A parentem ente, no 
se conform an los voraces agentes del capitalism o e x tra n 
jero. con los dividendos fabulosos que envían  a  los accio
n istas que e stán  gozando de los beneficios que les reporta  
el ham bre  y la  m iseria de miles de trabajadores. Q uieren 
más. cada  vez más.

Y, por una  coincidencia, seleccionó a  los que se desta 
caban en  sus esfuerzos en  pro de la  organización obrera.

L a  huelga contó inm edia tam ente  con el apoyo de sus 
com pañeros de la  C om pañía Nacional de Petróleo, quie
nes exigieron como condición pa ra  reanudar el traba jo  la 
readm isión de todos los despedidos en  la  R efinería  de 
Petróleo "La  Isaura". Y en todos lados, los huelguistas 
ha llaron  amplio estímulo para  proseguir la  lucha.

Algunos compañeros h a n  enviado a  esta  redacción re 
cortes de diarios donde se  consignan la s  a lterna tivas del 
conflicto Vemcs que se  han  realizado acciones d irectas, 
ta les  como sabotajes a  los surtidores , que dem uestran  el 
grado de su combatividad. P o r o tra  parte , num erosas a d 
hesiones, figurando en tre  las m ás im portan tes la  decisión 
de la  sección B ah ía  B lanca  N. O. de la  U nión Ferroviaria, 
quien comunicó que estaba  dispuesta a no cargar tanques 
de petróleo pa ra  la  com pañía en conflicto, esperando  la 
definición de la  c en tra l pa ra  hacerla  efectiva.

Los cam aradas anarqu ista s h a n  colaborado en la  m a
yor m edida de sus posibilidades en  este m ovim iento. Porque 
no puede fa lta r  la colaboración nuestra  a  todas las lud ia s  
por reivindicaciones sociales y económicas. Allí donde haya  
una injustic ia, los anarqu ista s  estarem os siem pre presen
tes, en los prim eros puestos de actuación.

• I k m

V  -

LA  ULTIM A HUELGA S EÑ ALA COMO NO 
DEBE ACTUARSE EN PROXIMAS LUCHAS

EN varlos núm eros de ACCION LIBERTARIA, pero con 
mayor extensión en el correspondiente a l mes de m ar

zo de este año, nos hemos referido a este problem a, pre
viendo exactam ente lo que ha ocurrido en los últimos días.

Hemos dem ostrado cómo la cam paña d irigida por la 
Federación de L íneas desorientaba la  lucha y le restaba 
toda  eficacia. Cómo, por la  confianza en fuerzas a jenas — 
especialm ente Ios legisladores y la  potencia de los norte
am ericanos — se subestim aba el valor de la  lucha y aun 
la mayor p a rte  de los colectiveros no creían que la  ley 
scr.a aprobada. Citábamos el hecho, concreto e- irrefutable, 
de que todas las líneas h a n  renovado el m a teria l en este 
año. cosa que no se  hubiera  hecho si se estuviera bajo la 

de  una  am enaza inm inente , resistiendo en tan to  
jehes viejos. Y m ás aún : hem os denunciado — 
i únicos en hacerlo  — que las que se  beneficia- 
1 negocio fueron las casas productoras e im por

tadoras de  chasis y repuestos, especialm ente la  G eneral 
Motors, quienes ten ían  justificado interés en hace r ver 

el monopolio no se aprobaría, pa ra  así poder colocar 
m ateria les. En conjunto, toda  la labor de la  Federa

ción, de los Comités de Zona  y. de evantOg políticos se a d 
hirieron  demagógicam ente a e sta  cam paña, incluso: el p a r
tido Socialista, incluso los bolcheviques, por interm edio de 
esa care ta  que se llam a Liga A ntiim perialista, ha con tri - 
‘ ”  a  desarm ar al gremio, en form a tal, que si los W- 

se hubieran  propuesto hacerlo  por su  cuenta, con 
que no lo lograrían  a ta l perfección, 
n doler a  muchos e stas palabras , pero nos ve

mos obligados a expresarlas, porque refle jan  la  realidad. 
Podrá  hacerse m ucha bamboila exterior, pero quien h a  es
tado  en el am biente, quien h a  recorrido las lineas, al co
nocerse la noticia de la aprobación de la  ley. sabe cuál 
fué  la  im presión que causó. Todos estaban  anonadados. 
Nadie sabia qué hacer. Apareció en esos m om entos la d e 
c larato ria  de huelga general, decretada por la  Federación 
de L ineas y  luego am pliada po r la  declaración de la  Unión 
Chauffcurs y  o tras fuerzas im portantes; el gremio recurrió 
a  la huelga desesperadam ente., como el último medio de 
salvación, sin  ten er siquiera confianza en su propia a c 
titud.

Es posible a firm ar que los hom bres del pueblo, los 
traba jado res de industrias, sin n ln¿una vinculación con 
el tran spo rte , estaban  m ás anim ados, m ás decididas que 
los colectiveros. ¿Por qué? Porqne hasta  ese m om ento la 
Federación y todos sus aliados hab ían  impedido la efec- 
tivación de menor ac to  de lucha. Cuando la  U nión Chauf-

feurs declaró la  prim era  huelga  contra  la  reglam entación 
m unicipal — anticipo de la  “coordinación'' nacional — 
la  mayor ¡jarte de los pa trones de coches se opusieron. 
Y en sucesivos movimientos, especialm ente cuando la  
Unión inc itó  a  la  huelga con tra  el monopolio y por la 
libertad  de los presos por "asociación ilícita", hem os visto 
a los dirigentes de la  Federación movilizarse enérgica
m ente  — como no lo h a n  hecho contra  el monopolio — 
ed itar  m anifiestos pa ra  que la huelga no sea apoyada, e n 
v iar delegaciones a todas las líneas con la consigna de 
im pedir que se abandone el trab a jo  y favorecer la  a p u 
ración de sanciones a iscw n n a n as a  ios que gei-uaucu i» 
huelga contra  el m onopolio. . .  _ J

La aprobación, por p a rte  de la  C. de D iputados, de 
la  ley. derrum bó el artificioso arm azón de esperanzas in 
válidas, de m entiras, de falsas Ilusiones. Hubo necesidad 
de salir a  la caUe, a  declarar la  huelga, a  requerir la  co
laboración del pueblo que ta n  e spontáneam ente  hab ía  de
m ostrado su sim patía  por el m ovim iento antim onopollsta.

Y el paro, aunque unánim e, se m antuvo en una e ste 
rilidad absoluta d u ran te  6 días. ¡Cuántas posibilidades hu 
bieran tenido lo* colectiveros, si en vez de quedarse en ac 
titud  pasiva, se organizara una agitación callejera, a  la 
cual apoyaría todo el pueblo de Buenos Aires! El vacío 
dejado en el tráfico  por los coches re tirados ds la c ircu
lación, debia ser ocupado por colum nas hum anas en a c ti
tud  de protesta! Pero, en cambio, fueron las  em presas de 
tranv ías y de ómnibus quienes aprovecharon de la  m agni
fica c ircunstancia, sin  que hubiera actos serlos pa ra  im 
pedir el tráfico  de esos v e h ícu lo s ...

E sta  es la verdad. Puede elogiarse en muchos tonos 
esta huelga y nosotros no  negamos el valor enorm e de la  
paralización abscluiam ente evidenciada. Pero eso es sólo 
un aspecto, insuficiente.

Y. cuando en el am biente del gremio ésto se com pren
día espontáneam ente, cuando se percibía que hab ía  nece
sidad de algo m ás efectivo que la  simple ac titud  de cru
zarse de brazos, cuando el pueblo dem ostraba su ind igna
ción con tra  ios pésimos servicios de ómnibus y tranvías, 
cuyas com pañías sacaron a la  calle cuanto  carrom ato  ve
tusto y fuera  de servicio poseían, se llam a a  13 asamblea 
del Luna Park, y el consejo directivo — que ya había re 
suelto la  vuelta a l trabajo  y que, según los e statu tos de la 
Federación de Líneas tom a resoluciones que no pueden ser 
revocadas por las asam bleas del gremio — presiona os
tensiblem ente para  que se dé por term inado  el conflicto, 
en vista de que las C ám aras no sancionarían  la  ley este
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$ 1.— c|U.: 956, 957, 975, 976, 977.

$ 2.— c'U. 979.

“ A c c ió n  P r o l e t a r i a ”

Con el sugestivo lem a :  “L a  V os  
Liberta ria  del L ito ra l A rgen tino" ,, ha 
aparecido en Rosario el prim er nú 
m ero del periódico "A cción  P ro le ta 
ria" , órgano del C. R . A .

Im presionan m u y  favorablem ente , 
apenas se  abren  sus 8 páginas nu 
tridas y excelentem ente presentadas, 
la  orientación y  e l contenido de este 
nuevo propagandista de los ideales y  
las tácticas libertarias. Con criterio  
obje tivo, con fundam en tos sólidos y  
m n  un sentido adm irable de s ín tesis , 
plantea  los problem as v ita le s de la 

■ i la cual está destinado: la or
ganización rura l y  todos los asuntos  
jundam enta les del campo argentino, 
la vida sindical, las luchas obreras, 
los m ovim ientos populares, vecinales, 
etc., de rebeldía.

Y si ello no fu e ra  su ficien te , ade
m ás de los artículos sobre tem as de 
rigurosa actualidad y  de  orden gene
ra l, contiene una  enorme in form ación  

edlos pueblos y  ciudades del L itora l,  
especia'm ente la provincia de San tc  
Fe.

A  "Acción P ro le taria ”, nuestrp  sa
ludo fra te rn a l A  los compañeros del 
m ovim iento anarquista  de S a n ta  Fe  
que lo redactan, nuestro s cálido 
tím a lo . '

$ 10—  c|u.: ft 
$ 20.— c|u.: 9. 

Serie A (Zona ¡>

la  m asa  con sem ejan te  actividad que Implica afirm a? cierta  confianza en  los 
poderes constituidos. Y  lo propio ocurre cuando la  lucha  contra  la  reac 
ción se  enfoca en  el sen tido  del sostén  de  las instituc iones actuales, en lu
ga r de hacerlo  a l m a rg e n 'y  co n tra  dichas institución«.«, em inentem ente con
tro ladas po r la  burguesía.

F uera  de todo cálculo electoral, de  toda  ilusión legalitarla, pueden 
y deben los traba jado res  o rgan izar la  lucha  con tra  el fascismo, disponerse a  
la  resistencia efectiva con tra  todo ataque a sus conquistas con tra  todo a tro 
pello a  las libertades públicas. Si los paladines de la  dem ocracia quieren 
rea lm ente  im pedir el avance de la  reacción, no ten d rán  sino que acep tar la 
lucha  direc ta  por los medios que las circunstancia.'! aconsejen. Sino, si pre
fieren confiar en ios resortes legales y  la  p rác tica  electoral, continuarán  
como h a s ta  a h o ra  oficiando de adorm ecedores de la  m asa  oprim ida. Fren te  
a  los hechos, la  elección es c la ra

Todo lo que hagamos por los presos de Bragado, 

será msuficiente hasta que logremos su libertad

O C T U B R E : 1909, FERRER 
1934, ASTURIAS

Hace 20 años fu é  asesinado por la m onarquía  española F rancis
co F c -re r  y  G uardia. H ace un  año, la república  española asesinó en  
m asa a los heroicos obreros de A s tu r ia s , levantados en fa v o r  ae su  
p r o p h  libertad. Por la re vo lu d ó n  social.

F e r re r  desa fió  al dogm a de la  iglesia y  la  fob ia  liberticida  de la 
burguesía- L ió  al m undo e l m onum ento  im perecedero de su  E scuela  
M oderna, etapa históricq  en ¡a pedagogía, revolución que arrancó a 
la in fa n c ia  de las g arras deform adoras de fra iles  ad ictos a R om a o al 
E stado . F u é  revolucionario ín tegro . F ué com batien te  de su causa, y  

por elia dió su  preciosa vida.
A stu r ia s  brindó en O ctubre de 1934, a ^!lo m ás que la vida  de 

hom bree y  m u jeres  prendidos a las arm as libertadoras y  destrozados 
por las bombas del E stado . M arcó una  lección y  señaló, con su  sa l
do de m ártire s , cómo procede s iem pre  el poder, para  qué se m antiene  
u n  e jé rd to , y  la fa rsa  sangrien ta  del m ito  pa trió tico .

F er rer  levantó la indignación del m undo. S u  ¡V iv a  la  Escuela. 
M oderna! prendió hogueras en los corazones prole tarios de toda la  
tierra . M on tjm ch  pasó para  s iem pre  a la h istoria  y  F errer tiene .u n  
puesto  de p rim era  fi la  en el recuerdo de los oprim idos. S u s  verdades 
im pulsaron  hacia nuevos derro teros la pedagogía llueva. S u s  ideales
serán  realidad, gracias al e sp ír itu  libertario  del proletariado  iber

A s tu r ia s  fu é  e l reverso  de la tram a  política  de O ctubrc. Y  s i  en 
C ata luña  los-' gobernantes de la  E squerra , los po líticos tipo A za ñ a  y  
Largo  Caballero, pusieron el ¡M uerte  a  la F . A .  / . . . /  al lado de sus  
am biciones de  reconquista; s í  en M adrid  y  la cam piña española te  
regaron  las arm as al pro le tariado; s i  se planeó la vuelta  del g rupo  en
sangren tado  con C asas V ie ja s , en A s tu r ia s  hubo alto  ejem plo  de de
cisión revolucionaria, pese  a ciertos je fe s  socialistas, porque, los obre
ros fu ero n  unióos a la lucha  para  rea lizar su  re vo lu d ó n  social.

H oy  E spaña  rebelde espera. Y  el m undo tam bién  pone su  espe
ranza  en el heroísm o del pro le tariado  Ibérico. P ero  no e s tán  los ojos  
puestox  en los A zaña  del t ' i r a f  bien  a  la  b a rr ig a " , n i es los políticos 
que tem en  a l pueblo en in su recd ó n . N u e s tra s  e speranzas e stán  en las 
fu e rza s  au tén ticas de los oprim idos. E n  las que siguen  la  ru ta  de los 
obreros que en la S em ana  trág ica  de  1909 hicieron tem b lar a l régim en, 
con Ioj que tuv ieron  de su seno a una fig u r a  cum bre como F errer, en 
las q u ’ en E nero  y  D idem bre  de 1933 quisieron im p la n ta r  e1. comunismo  
libertario , en las que hicieron de A s tu r ia s  un  e jem plo , en la s  que tío 
quieren je fe s  n i priv ileg ios, en las que am an la libertad  y  saben que 
ella será pisoteada por cua lquier fo rm a  de gobierno. E n  la  acción  
orien tadora  de la C. N .  T . y  de la  F . A . I. depositam os, coulo m ejor 
saludo en esta  fecha , la gran esperanza de convertir  en realidad la. 
a sp iradón  que u n e ’a todos los libertarios de la tie rra :  vo  m ás patro
nos. no m ás E sta d o ; com unism o y  libertad.

COMBATIR A L  IMPERIALISMO E X T R A N JE
RO Y A L  ESTADO Y CAPITALISTAS DE AQUI

No s o t r o s  hemos estado 
en la psamblea del Luna Park, el 

lunes 30. El esp íritu  unánim e de la 
gran  m asa allí reunida era  de prose
guir la  huelga. El deber de los o rien
tadores era encauzar esas enorm es 
fuerzas en potencia hacia  fines p rác 
ticam ente eficaces. Pero hicieron todo 
lo contrario , y se volvió a l trab a jo  sin 
lograr m ás que una tregua, pero bajo 
la am enaza pendiendo con idéntica  pe
ligrosidad.

Ahora, existe un deber, por encima 
de todas las cuestiones secundarias. ”

nerse e v itar que ello vuelva -  *— - -  
Luego, hay  que ev itar  que el p á n i

co cunda en la s  líneas. Ya son muchos 
los dueños que, tem erosos e indecisos, 
procuran vender sus coches, y en  su 
desesperación los liquidan realm ente. 
Esto puede ser uno de los objetivos ae 
la tregua que h a  dado el Senado. Por
que si empieza a  producirse el descon
cierto en el mismo gremio, la  labor de 
la “coordinación”  e stará  grandem ente 
facilitada. CADA UNO DEBE OCUPAR 
SU PUESTO DE LUCHA: DEBE ES
TAR DISPUESTO DE DEFENDER 
CON DECISION SUS DERECHOS, 
CONTRA EL IM PERIALISM O E X 
TRANJERO Y CONTRA EL ESTADO 
NACIONAL.

Hay que elim inar toda  confianza en 
el parlam entarism o, porque nada  pue 
de esperarse, n i de los actuales legisla 
dores y gobernantes, n i del probabli 
tr iunfo  de los opositores, porque cuan 
do éstos estaban  en el gobierno, en tre  
garon Igualm ente el pais a las poten 
cías cap ita lis tas ex tran je ras , especial 
m ente a los ingleses.

Hacia la acción direc ta  deben en' 
cauzarse todas las energías. H acia la 
pro testa  valiente y  callejera. H acia  las 
grandes dem ostraciones populares.

No pueden c re a r  m uchas esperanzas

la s  supuestas expresiones de solidari
dad de la s  casas norteam ericanas. Es 
evidente que e l gobierno, prevlsoram en-

La Unión Chauffeurs ha 
reafirm ado su posición
Lrrta absurda superioridad, p re 

tend ida  por los dueños —  o tu to 
res —  de au tos colectivos, quijo  
predom inar sobre todo el grem io, 
que son los prole tarios del colec
tivo , los peones y  sup len tes. U na  
fia n z a  del garag ista  m á s cercano, 
parecía d ar títu lo  aristocrá tico  a 
m odestísim os y  hum ildes peones 
de ayer.

De a h í p a r te  la división  p ro fu n 
da que ex is te  en el grem io. De ese 
concepto r id ícA o  del que ya  se cree 
por lo m enos pequeño burgués, ha 
tenido origen toda la serie de m a
niobras para in te n ta r  la  destruc
ción de la valien te  organización de 
la F . O. R . A ., la U nión C han f-  
fe u rs , co'sa que no ha  logrado n i 
ia reacción n i  los procesos por 
ilicitud.

E e hora que los acontecim ientos 
hagan decaer una soberbia que sr 
convierte en doblegam icnto an te  la 
fu e rza  de arriba . Que se comprenda  
que el monopolio n i tiene en cuen
ta esa m inúscu la  "propiedad", Que 
a todos am enaza  por igual.

L a  U nión C h a u ffeu rs  ha demos
trado que los hechos con firm an  su  
posición, y  ello fo r ta le c e ' su  in 
fluencia  en el grem io. E l  apoyo ál 
[,aio, que ella extend ió  duran te  otro  
día, ev idendó  que poco a  poco, se 
ca com prendiendo la  situación.

envían  su e scuadra  a  los países en  que LA PALABRA

intereses m ateria les e stán  am ena
zados, que invadieron Nicaragua con 
fuerza de m arinería  de desembarco, 
que avasallaron  casi todas las repúbli
cas centroam ericanas, que hacen una 
política de h ierro  en China y sostienen 
la  tesls  d e  que por cada dó lar en el 
exterior, debe haber un soldado am e
ricano p a ra  defenderlo, no se  h a n  to 
m ado m uchas m olestias por la apro
bación del monopolio. Y  esta  actitud, 
enorm em ente sospechosa, se h a  agra
vado cbn los carteles puestos por la  
S tandard  en sus Estaciones de Servi
cio y surtidores de n a fta , el día del 
paro : “Cerrado por im posibilidad de 
servir a l público, por causas de  fuer
za m ayor”, s in  expresar siquiera que 
era con tra  Ia le y .. .  Lo m ás probabla 
es que ya se les haya asegurado, como 
hem os dicho en  o tro  núm ero de AC
CION LIBERTARIA, la aprobación ds 
una ley que 'le s  entregue el petróleo 
nacional, u  o tra  que les repare  los per
juicios causados por ésta.

Hemos recogido una  idea que exlsM 
en muchos chauffcurs: hace r sen tir 
direc tam ente  el repudio del gremio so
bre el Estado argen tino , obligándole 
por medio de  la  negativa  a  consumir 
la  n a fta  fiscal. a  ve tar dicha ley y a 
poner en libertad  a  todos los presos 
sociales, .suprimiendo los procesos por 
‘‘asociación Ilícita’’ a  organism os s in 
dicales. Sin ve rtir  opinión sobre esta 
iniciativa, eremos que todos los medios

de  acción d irec ta  deben emplearse a 
fondo, seguros de que con ellos se lo 
g ra rá  el triunfo.

M ás efectivo que con e l apoyo W  
comercio, debe buscarse — en la  certeza 
de que se log rará  am pliam ente  — 1» 
solidaridad de los dem ás trabajadores 
y  del pueblo. M icntras aquél acompa
ñ a rá  un día, éstos e stará n  dispuesto« 
a luchar hasta  el final. EN ESTOS 
MESES, PUEDE Y DEBE ORGANI
ZARSE LA RESISTENCIA FIRM E AL 
MONOPOLIO. EL GREM IO 'PtvvB

www.federacionlibertaria.org




